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INTRODUCCIÓN. 
El objetivo de este paper consiste en analizar las carreras de aprendizaje de algunos estudiantes pobres o 
de condición modesta de la Universidad Autónoma de Santo Domingo (UASD), en República Dominicana 
(RD). Esta universidad, fundada en 1538, es la primera universidad de América, y por ello suele ser llamada la 
primada. Actualmente cuenta con 170.000 estudiantes, repartidos entre el gran campus central de Santo 
Domingo y los diferentes centros regionales. El paper está basado en una estancia de docencia e investigación 
de cinco semanas de duración, que llevé a cabo en noviembre y diciembre de 2007, financiado por una entidad 
bancaria1. El trabajo de campo consistió en observación participante en varios ambientes del campus central de 
la UASD y en entrevistas semiestructuradas realizadas a ocho estudiantes y a una profesora2. A partir de las 
observaciones, de las conversaciones informales, de las entrevistas y de la lectura de diversos informes, intento 
ofrecer una visión sobre la enseñanza universitaria centrada en la realidad social, económica, cultural y familiar 
de los estudiantes. El paper presenta el contexto social, histórico y educativo de la RD y discute cuestiones 
sobre acceso, retención, abandono, fracaso en los estudios y éxito académico, teniendo en cuenta dimensiones 
económicas, sociales, históricas, culturales, institucionales, familiares y personales.  
 
1. CONTEXTO GENERAL DE LA REPÚBLICA DOMINICANA.  
La RD es una república bicameral, tiene una extensión de 49.000 Km. cuadrados y cuenta con una 
población cercana a los 10 millones de habitantes, producto del mestizaje de españoles, indígenas y esclavos 
africanos. Ocupa la parte oriental de la isla caribeña La Española, junto a Haití, el país más pobre de América. 
Se trata de la única isla del mundo en que hay dos estados. La capital de RD es Santo Domingo, que cuenta con 
casi dos millones de habitantes. Uno de cada cinco dominicanos, pues, vive en la capital (los datos de este 
epígrafe proceden de: Ferreira y Walton, 2005; Hamed, 2007; PNUD, 2007).  
La RD tiene un nivel de desarrollo medio, con indicadores socioeconómicos similares a países como 
Venezuela, Colombia, Tailandia, China y Turquía. En el Informe 2007-2008 del Programa de Naciones Unidas 
para el Desarrollo (PNUD), la RD figura con un Índice de Desarrollo Humano (IDH) medio y ocupa el puesto 
número 79 en la clasificación mundial, con un PIB per cápita de 8.200 dólares (Reino Unido figura con 33.300 
dólares y España con 27.200 dólares). La esperanza de vida es de 72 años y la tasa de alfabetización es del 87%. 
El 90% de la población se declara católica y es cierto que en la vida cotidiana se puede comprobar la 
importancia que muchos dominicanos asignan a las creencias religiosas. La lengua oficial es el español. 
La economía dominicana está basada en el turismo, la construcción y la industria agroalimentaria, 
especialmente la azucarera. La distribución de la población activa por sectores es la siguiente: 16% de la 
                                                
1 La estancia fue posible gracias a una beca de 1.200 euros concedida por BANCAJA, entidad bancaria que mantiene un convenio con 
la Universidad de Sevilla. Agradezco la financiación recibida de la referida entidad así como el apoyo del Servicio de Relaciones 
Internacionales de la Universidad de Sevilla, que gestionó el cobro de la ayuda. 
2 Estoy en deuda con un gran número de personas de la RD por su apoyo, consejo, amistad y acompañamiento. En el Instituto 
Nacional de Formación y Capacitación Magisterial (INAFOCAM), agradezco las ayudas recibidas de Pedro Eduardo, director 
ejecutivo durante mi estancia, y de Cecilia Bergés, Mercedes Rodríguez y Vicenta Piouriet. En la UASD, agradezco el apoyo 
incondicional de la vicerrectora Clara Benedicto y de su equipo de trabajo, así como del vicedecano de Humanidades José Guerrero y 
de la profesora Amanda Languasco. También me he beneficiado del apoyo y estímulo de una treintena de profesores y profesoras de 
la UASD, que siguieron mi curso sobre Investigación cualitativa, entre ellos Fátima Portorreal y Miguel Silva. Estoy igualmente en 
deuda con la gente del Centro Poveda, en especial con Raymundo González. Gracias también a mis doctorandos Miguel Ángel 
Moreno Hernández y Miguel Sang Ben, que me han acompañado a lo largo de toda la estancia y me han abierto todas las puertas que 
yo quería franquear. Es un gran honor para mí tenerlos como doctorandos, aunque los considero y los trato como investigadores 
maduros y muy formados. Me siento muy afortunado por haber conocido o visitado de nuevo a los colegas y amigos de RD, que me 
están enseñando muchas cosas que los europeos estamos progresivamente olvidando y marginando. 
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población trabaja en la agricultura, 21% en la industria y 63% en el sector servicios. Entre la población activa, 
los hombres representan el 64% y las mujeres el 36% (cuatro de cada cinco mujeres trabaja en el sector 
servicios). El desempleo se sitúa en el 18% de la población, según los datos oficiales, aunque se supone que es 
mucho más elevado. La moneda legal es el peso dominicano. En el momento de redactar este trabajo, 1 euro 
equivalía a 50 pesos dominicanos, y 1 dólar USA equivalía a 33 pesos dominicanos). El gasto público en 
cuestiones sociales es bastante bajo. En salud el gasto público es el 1,9% y en educación es el 1,8%. La 
situación sanitaria de una parte de la población es precaria, debido a la falta de una infraestructura de servicios 
universal y de calidad. Además, los frecuentes huracanes y tormentas tropicales han dañado una parte 
importante de las viviendas, vías de transporte, infraestructuras y cosechas agrícolas, deteriorando las 
condiciones vitales de los sectores más pobres en áreas como la salud, el transporte, la educación y la 
alimentación (por ejemplo, en mayo de 2004, las lluvias torrenciales dejaron un balance de 500 muertos y 
13.000 desaparecidos). El gobierno dominicano, dentro de sus planes estratégicos para los próximos años, ha 
manifestado que elevará de manera sustancial los presupuestos de sanidad y educación. Sin embargo, habrá que 
ver cómo afecta la crisis financiera internacional en la economía dominicana, muy dependiente del sector 
exterior, a través de las inversiones extranjeras, las remesas de los emigrantes y los ingresos derivados del 
turismo. En todo caso, el gobierno de Leonel Fernández Reyna, que ejerce como presidente desde 2004 y que 
ha sido reelegido en 2008 para otro período de cuatro años, ejerce un fuerte control sobre las variables 
macroeconómicas y ha aportado una estabilidad muy necesaria a la maltrecha economía dominicana.    
En RD existe una fuerte desigualdad social, evidente con sólo pasear un poco por Santo Domingo. El 
lujo más exclusivo contrasta con la extrema pobreza. Esto se hace evidente con sólo cruzar las calles, al pasar 
de la opulencia de los coches de alta gama (las llamadas popularmente yipetonas, lo que ha dado pie a los 
periodistas para hablar de la existencia de una yipetocracia) y de las viviendas de lujo a los barrios de 
infraviviendas en donde habita una buena parte de la población, sin servicios adecuados y con condiciones de 
vida muy precarias. El índice de Gini, que mide el grado de desigualdad (siendo 0 la igualdad perfecta y 100 la 
desigualdad perfecta), es 52 en RD (en Reino Unido es 36 y en España es 35). El 3% de la población vive con 
menos de un dólar al día y el 16% vive con menos de dos dólares al día. El 42 %, es decir, casi la mitad de la 
población, vive por debajo del umbral de la pobreza. Otra manera muy gráfica de describir la pobreza consiste 
en comparar las desigualdades de riqueza por deciles de la población. En RD, el 10% más pobre posee el 1,4% 
de la riqueza y el 20% más pobre posee el 4,0% (6,1% en el Reino Unido y 7% en España). En cambio, el 10% 
más rico tiene 41% de la riqueza (28,5% en el Reino Unido y 26,6% en España) y el 20% más rico es 
propietario del 57%. Las cuestiones de desigualdad y pobreza se han situado una vez más en el primer plano de 
la agenda nacional como consecuencia del aumento de la carestía de la vida, especialmente de los productos 
básicos de alimentación y de los combustibles. El salario mínimo dominicano es 3.500 pesos mensuales (70 €), 
pero este ingreso no permite ni siquiera la alimentación correcta de una persona. Por ejemplo, el litro de leche 
se sitúa está entre los 30 y los 40 pesos (en torno a un dólar). Una parte considerable de la población 
dominicana ha emigrado a otros países en las últimas décadas, especialmente a Estados Unidos, en donde reside 
casi un millón de dominicanos, en particular en Nueva York.  
La historia dominicana reciente está dominada por el peso de la sanguinaria dictadura de Rafael 
Leónidas Trujillo (1930-1961), período que fue novelado magistralmente por Mario Vargas Llosa en su novela 
La fiesta del chivo, y por los gobiernos posteriores, dominados por Joaquín Balaguer, ideólogo trujillista. 
Actualmente, la RD intenta superar los problemas del autoritarismo, la corrupción, el clientelismo y la falta de 
cultura democrática. En los últimos años, el llamado problema haitiano constituye uno de los principales 
desafíos que enfrenta la sociedad dominicana. En efecto, en torno a un millón de haitianos vive en RD en una 
situación muy precaria, sufriendo una explotación laboral muy fuerte, que en algunas plantaciones de azúcar 
llega a ser un régimen de semiesclavitud. Muchos haitianos trabajan diez horas diarias por un salario de 1,5 ó 2 
dólares. La reciente película Haití Querido, dirigida por el realizador italiano Claudio del Ponte, que divulga 
este drama humano por regla general desconocido en Europa, ha tenido una gran repercusión internacional 
(véanse, como ejemplo de ello, los comentarios de los diarios franceses Le Monde, 28 de mayo de 2008, página 
25, y de Libération, 28 de mayo de 2008, página 25). El gobierno dominicano considera a la gran mayoría de 
los haitianos en tránsito y por ello les niega el derecho a la ciudadanía.  
Desde una perspectiva cultural y vital, los dominicanos, como me dijo una educadora en 2003, en el 
curso de mi primera estancia en RD, son muy peculiares: orgullosos, efusivos, calientes y alborotados. Esta 
descripción resume buena parte de la idiosincrasia dominicana: actitud positiva ante la vida, fuerte conciencia 
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de la identidad nacional y capacidad para enfrentar los problemas cotidianos con alegría y optimismo, éste 
último paradójicamente teñido casi siempre de un gran escepticismo hacia la vida pública y el progreso del país.   
Según el Banco Mundial, el 28% de los profesionales dominicanos ha emigrado, sobre todo a Estados 
Unidos y a España. Las oportunidades laborales en el exterior como taxistas, camareros y trabajadores no 
cualificados son superiores a las que existen en RD, debido a las limitaciones del sector privado, el clientelismo 
de la administración pública y la falta de desarrollo económico.  
 
2.: LOS RETOS DE LA MEJORA Y LA MODERNIZACIÓN DEL SISTEMA UNIVERSITARIO 
DOMINICANO. DATOS Y REALIDADES3. 
La situación de la educación dominicana se caracteriza por la inequidad, la falta de calidad, la oferta 
escasa frente a una demanda creciente. En el caso de la universidad, la UNESCO y la CEPAL señalaban hace 
unos años la existencia de un modelo desfasado, obsoleto, clásico y tradicional, con fuerte resistencia al cambio, 
de baja eficiencia, y con un cuerpo docente necesitado de una urgente actualización (los datos mencionados en 
este epígrafe proceden de: Hamed, 2007; Isa y Pichardo, 2007; Oficina de Desarrollo Humano, 2008; PNUD, 
2007; Varios, 2008). 
 El censo de 2002 evidenció que el 16% de los niños y las niñas de 6 a 13 años no asistía a la escuela. En 
la educación media solamente el 37% de los varones y el 52% de las niñas de 14 a 17 años asistía a la escuela. 
El uso del tiempo es un elemento revelador de la escasa calidad del sistema educativo dominicano. Una 
encuesta de Gallup y EDUCA de 2005 reveló que de las cuatro horas oficiales de enseñanza por día se 
aprovechan, como media, dos horas y 36 minutos, es decir, un 65% del tiempo programado de enseñanza 
(OFICINA DE DESARROLLO HUMANO, 2008). 
Existe poca tradición de investigación educativa en la RD, país que está viviendo en los últimos diez 
años un profundo cambio social, económico y cultural. En el caso de la universidad, la reciente aprobación 
(abril de 2008) del Plan Decenal para la Universidad (2008-2017) ha supuesto el primer diagnóstico 
importante y exhaustivo sobre la situación actual y las perspectivas de futuro de la universidad dominicana. 
Este Plan es una consecuencia del Foro Presidencial por la Excelencia de la Educación, celebrado en febrero de 
2007, bajo la iniciativa del presidente de la República, Leonel Fernández.  
Entre los logros recientes del sistema universitario dominicano, figuran los siguientes: creación de un 
clima de discusión y  reflexión en la perspectiva de una modernización profunda de la institución, aumento del 
programa de becas (en particular para favorecer la graduación universitaria de maestros sin título), programas 
de inglés por inmersión, vinculación de la universidad con los sectores productivos, mayor financiación para 
investigación, programa de Tarjeta Joven Universitaria para ayudar a los estudiantes de recursos modestos.  
Como constatan dos especialistas, la universidad dominicana tiene “un modelo clásico, tradicional, con 
fuerte resistencia  al cambio. [Se desarrollan] pocas acciones innovadoras, la gestión se reduce a funciones 
administrativas, de baja eficiencia y eficacia en su desempeño, con un cuerpo profesoral incompetente, y 
contenidos desactualizados y descontextualizados” (Isa y Pichardo, 2007). Es evidente que la educación 
superior dominicana sufre una crisis profunda. El World Economic Forum sitúa al sistema universitario 
dominicano, por su baja calidad, en el puesto 115 entre 122 naciones estudiadas. Entre la población de 18 a 24 
años (14% del total de la población de la RD), sólo el 25% asiste a la universidad o a un instituto técnico 
superior. En la franja del 20% más pobre, sólo cursan estudios universitarios el 4% de los jóvenes. En la 
universidad estatal, el porcentaje de inscritos que logran titularse, en muchas ocasiones tras ocho o diez años de 
estudios, se sitúa entre el 20 y el 25. El abandono y cambio de carrera durante el primer año de estudio afecta al 
50% de los estudiantes de la universidad pública.  
La desigualdad, que he comentado en el epígrafe anterior desde una perspectiva macroestructural, es un 
grave problema del sistema universitario. Mientras que reducidos segmentos sociales invierten cuantiosos 
recursos en educación en el interior del país y en el extranjero, la mayoría de la población carece de recursos 
para la formación y, en muchos casos, incluso carece de la conciencia de su importancia. La baja tasa de 
graduación del nivel universitario pone de manifiesto la desigualdad y la exclusión sociales existentes. Esta baja 
tasa se da, particularmente, en las personas mayores de 30 años. Hay que tener en cuenta las limitaciones 
instrumentales de la educación básica y media que han vivido los estudiantes universitarios adultos, que 
                                                
3 Estoy muy reconocido al profesor y pedagogo Miguel Ángel Moreno Hernández, que me ha aportado algunas reflexiones que han 
contribuido a mejorar el contenido de este epígrafe, mediante una comunicación escrita que me remitió en octubre de 2007, derivada 
de su gran conocimiento de la realidad educativa dominicana, a cuya transformación está contribuyendo con su excelente 
profesionalidad.  
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influyen en un rendimiento académico limitado. En este contexto, hay que tener en cuenta el perfil familiar y 
social de una buena parte de los universitarios del sector público. Los padres no tienen cualificaciones 
suficientes para ayudarlos, pues son analfabetos o tienen sólo tres o cuatro años de educación básica. Las 
limitaciones que viven los estudiantes en sus casas son enormes; en muchos casos, no tienen ordenador en casa 
o carecen de conexión a Internet, y es difícil que dispongan de espacio adecuado para estudiar. En muchos 
casos los estudiantes trabajan e incluso trabajando a veces les falta dinero para la comida, el transporte o el 
cuidado de los hijos.  
Menos del 15% del alumnado que inició la enseñanza primaria en el sector público accede a la 
universidad o a un instituto técnico-profesional de educación superior. Y los estudiantes que llegan a la 
universidad arrastran consigo graves deficiencias académicas, que las universidades intentan corregir con 
diferentes iniciativas, entre ellas la Prueba de Orientación y Medición Académica, establecida por las 
autoridades ministeriales. 
Las crecientes necesidades formativas que vive la sociedad dominicana, bajo la influencia de la sociedad 
civil, la globalización y las necesidades del mercado, ha favorecido el desarrollo de programas educativos como 
la Universidad de la Tercera Edad, programas andragógicos y programas nocturnos y de fines de semana, 
adaptados a estudiantes no tradicionales.  
Un caso especialmente interesante, dentro del sector de los estudiantes no tradicionales, se refiere a la 
formación docente de nivel superior de los maestros y las maestras de nivel básico, apoyada por una fuerte 
inversión pública procedente de fondos de ayuda internacional. La formación docente de nivel superior se nutre 
de sujetos procedentes de los sectores sociales más excluidos, en un proceso que se ha intentado compatibilizar, 
no siempre con éxito, con altos requerimientos cognitivos.  
 Las dimensiones metodológicas y docentes de la universidad dominicana también plantean graves 
carencias. Con frecuencia, se critica el carácter reproductor del sistema universitario. Isa y Pichardo (2007) 
escriben: “Copiar, copiar ha sido un ejercicio sistemático desde que se implantó el sistema tras nacer la 
República”. A pesar del esfuerzo voluntarioso de los profesores universitarios, hace falta una mejor preparación 
investigadora y docente de los profesores. Por ejemplo, sólo el 1,3% de los docentes posee el título de Doctor. 
Además, se da un fuerte pluriempleo, necesario para conseguir un salario suficiente. En algunos casos, los 
docentes de la UASD manifestaban que les daba vergüenza referirse al número de horas de docencia semanales. 
En muchos casos, los profesores dan clases durante 40 ó 42 horas por semanas, en muchos casos en diferentes 
instituciones y ciudades, lo que aumenta el tiempo invertido en las clases, por la necesidad de realizar 
desplazamientos, que suelen ser incómodos y lentos. Los salarios netos percibidos en la UASD por la jornada 
semanal de 40 horas de clases rondan los 1.000 €, en función de la categoría del profesor. En la universidad 
estatal los docentes suelen tener menos controles, faltan a clase sin mayores consecuencias, no presionan al 
estudiante 
 
3. ESTUDIANTES UNIVERSITARIOS NO TRADICIONALES DE LA UASD (UNIVERSIDAD 
AUTÓNOMA DE SANTO DOMINGO): TRES CASOS. 
3.1. METODOLOGÍA Y TRABAJO DE CAMPO4. 
 La metodología de trabajo empleada incluyó los siguientes aspectos:  
(a) Observación participante de la vida cotidiana (el increíble transporte público, la inseguridad ciudadana, las 
condiciones de vivienda y vida cotidiana, la situación de la infancia y de los estudiantes de todas las edades).  
(b) Observación participante de la vida universitaria en el campus central de la UASD (aulas, biblioteca central, 
comedor universitario, actos oficiales, eventos relacionados con elecciones de autoridades universitarias, 
oficinas administrativas, despachos de profesores y gestores, jardines y espacios abiertos). 
                                                
4 En el curso de mi estancia en RD llevé a cabo diferentes actividades que me ayudaron a sumergirme de manera rápida y creo que 
profunda en la vida cotidiana universitaria. Entre estas actividades, menciono la realización de un curso sobre investigación cualitativa 
dirigido al profesorado de la UASD, varias conferencias en diferentes universidades, sesiones de orientación de mis doctorandos, 
visita de diferentes universidades, visita del Centro Poveda, realización de un taller sobre historias de vida e historia oral en el 
Archivo General de la Nación, contactos con antiguos estudiantes de mi curso de doctorado de 2003, contactos con colegas y 
responsables universitarios, y participación en un focus group con madres de alumnos de una escuela pública de una zona pobre del 
norte de Santo Domingo. Cuando recuerdo que hice todo esto en el curso de cinco semanas, me quedo sorprendido al comprobar la 
gran capacidad del ambiente natural y humano dominicano para favorecer una corriente de positiva energía personal, profesional y 
relacional. 
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(c) Análisis documental de la prensa diaria, como instrumento para conocer la sociedad, la cultura, los 
conflictos y los grandes debates ciudadanos. También dediqué algún tiempo a escuchar la radio y ver la 
televisión. 
(d) La técnica principal empleada ha sido la entrevista semiestructurada. Los estudiantes cumplimentaron por 
escrito un breve cuestionario que tenía el objetivo de identificar el perfil de cada uno de ellos. Finalmente 
fueron retenidos los estudiantes que cumplían algunos de los criterios considerados importantes para formar 
parte de la investigación. La información escrita facilitada a los participantes indicaba que la investigación 
pretendía describir las condiciones que viven los estudiantes pobres en la universidad, buscar medidas para 
ampliar la matriculación de este tipo de estudiantes y favorecer su éxito académico. Para contactar con los 
estudiantes y conseguir participantes que aceptaran ser entrevistados, elaboré una hoja informativa, que repartí 
a profesores, responsables universitarios y estudiantes. En esta hoja informativa, informaba sobre el perfil de 
estudiantes jóvenes y maduros, hombres y mujeres, que estaba buscando: estar cursando estudios universitarios 
sin estar titulados previamente y llevar ya varios semestres en la UASD; proceder de capas sociales con escasos 
recursos económicos; combinar el estudio con el trabajo y contar con salarios bajos o con condiciones laborales 
difíciles; tener cargas familiares o alguna dificultad especial o añadida para compatibilizar vida familiar, vida 
laboral y estudios. También visité algunas clases y administré un sencillo cuestionario que incluía los siguientes 
aspectos: (a) datos personales, incluyendo edad, número de hermanos, estado civil y número de hijos en su caso; 
(b) estudios cursados y semestre que se realiza; (c) situación laboral, características del trabajo y salario 
percibido; (d) ocupación del padre y de la madre. Finalmente, seleccioné a un grupo de doce estudiantes, de los 
que puede entrevistar a ocho de ellos. También entrevisté a una profesora. Las entrevistas, con una duración 
media de 40 minutos, han sido transcritas y analizadas5.  
La UASD tiene unos 85.000 estudiantes en su sede central, en un campus que se ha ampliado 
relativamente poco y que fue concebido inicialmente para dos mil estudiantes. La moderna biblioteca, la 
rectoría y algún otro edificio poseen instalaciones modernas y confortables, pero hay muchas aulas en 
condiciones muy precarias. Las dificultades del trabajo docente de la UASD fueron señaladas de manera clara 
por uno de sus rectores anteriores: “El día que el país conozca las características del estudiante que ingresa a la 
UASD dirá que somos magos, por lo que se obtiene de ellos… El país tiene en la UASD una de las igualadoras 
sociales de más valor por las oportunidades que abre, independientemente de que acepte como una realidad que 
estamos invirtiendo 80 y sacando 20, por ejemplo, o que de cada 100 se nos quedan fuera 75” (Roberto Reyna, 
exrector de la UASD, cit. en Isa y Pichardo, 2007). 
3.2. SELECCIÓN DE LOS TRES CASOS. 
Los tres casos presentados (Olivia, Teresa y Antonio) han sido seleccionados entre los ocho estudiantes 
que he entrevistado durante el trabajo de campo. Para seleccionar los tres casos he tenido en cuenta los 
siguientes criterios: (a) pertenencia a diferentes titulaciones (Historia, Psicología industrial y Educación inicial), 
(b) equilibrar la representación de hombres (uno) y mujeres (dos), (c) tratarse de informantes que facilitan una 
información suficiente sobre sus ámbitos de vida extrauniversitarios y la influencia de éstos en sus carreras de 
aprendizaje6, y (d) representar a estudiantes jóvenes (dos) y maduros (una). Las entrevistas fueron realizadas 
entre el 15 de noviembre y el 5 de diciembre de 2007. En los tres casos presentados, me he centrado en la 
importancia de las dimensiones sociales,  económicas, culturales, familiares, ideológicas y religiosas para una 
mejor comprensión de las carreras de aprendizaje de los estudiantes. Los textos en cursiva reproducen 
fragmentos textuales procedentes de las entrevistas orales. Los tres casos son los siguientes:  
- CASO 1: OLIVIA (42 años, unión libre, 3 hijos, trabaja como maestra sin título, estudiante de 
Educación Inicial desde 1999). La entrevista fue realizada en una lluviosa tarde del domingo, 18 de noviembre 
de 2007, en casa de un colega, cuñado de Olivia. He conocido a Olivia a través de un amigo y colega 
dominicano. Este amigo me comentó que una familiar suya tenía el perfil de los estudiantes universitarios que 
yo estaba buscando para ser entrevistados y se ofreció a contactarla para una posible entrevista7. Olivia realiza 
                                                
5 Para la transcripción de las entrevistas he contado con la excelente ayuda de mi hija Julia González Calderón, estudiante de la 
licenciatura de Filología hispánica. También ha colaborado, en menor medida, Carlos Gómez Morales. 
6 Varios de los estudiantes a los que entrevisté ofrecieron una información muy limitada y un discurso oral muy breve.  
7 Olivia es un buen ejemplo del gran colectivo de maestros y maestras que trabajan en la enseñanza sin tener titulación y que están 
realizando estudios universitarios para conseguir ser titulados. La inmensa mayoría de este colectivo está formado por mujeres 
mayores de 25 ó 30 años, normalmente con hijos. Aunque Olivia vive en pareja, muchas de estas estudiantes están divorciadas y 
viven solas con sus hijos. El estar solas supone una dificultad adicional importante para cubrir las necesidades básicas de la familia. 
En los últimos años, el gobierno dominicano, a través del Instituto Nacional de Formación y Capacitación (INAFOCAM), ha 
desarrollado un importante programa de becas y ayudas para conseguir la graduación de varias decenas de miles de maestros y 
 6 
actualmente la licenciatura en Educación Inicial en la UASD. Inició los estudios en 1999, pero se  ha visto 
obligada a interrumpirlos en varias ocasiones por cuestiones familiares y laborales. La información más 
relevante facilitada por Olivia la obtuve antes de conectar la grabadora, en una conversación informal de 40 
minutos, en el curso de la cual me relató su itinerario vital, familiar, formativo y profesional. Por ello, en la 
presentación del caso de Olivia no existen citas literales procedentes de la transcripción de la entrevista. 
-CASO 2: TERESA (22 años, soltera, sin hijos, estudiante de 8º semestre de Psicología, especialidad de 
Psicología industrial). La entrevista fue realizada el martes, 20 de noviembre de 2007, de 15 a 16 horas, en el 
campo de pelota (campo de béisbol) de la UASD. He encontrado a Teresa por mediación de una de sus 
profesoras, que me insistió en la conveniencia de entrevistarla. Teresa representa el perfil de mujeres jóvenes 
que combinan el estudio con el trabajo, con un buen apoyo familiar y que siguen un itinerario educativo 
caracterizado por la continuidad. 
 - CASO 3: ANTONIO (21 años, soltero, trabaja en el colmado familiar, estudiante del tercer semestre 
de Historia). La entrevista fue realizada el miércoles, 28 de noviembre de 2007, de 16 a 17 horas, en el Instituto 
de Antropología de la UASD, en una de las aulas pequeñas en donde se llevan a cabo las clases del profesor 
José Guerrero. He encontrado a Antonio visitando la clase de Historia General del maestro José Guerrero, que 
ejercía como Vicedecano de la Facultad de Humanidades durante el tiempo de mi estancia, en noviembre y 
diciembre de 2007. Antonio accedió a responder el cuestionario que entregué a los estudiantes para conocer el 
perfil de los mismos. Posteriormente, contacté por teléfono con Antonio y aceptó realizar la entrevista. Antonio 
representa el perfil de estudiantes varones jóvenes, que colaboran en un negocio familiar modesto, con alta 
motivación hacia el estudio y bien integrados en el ámbito familiar. 
 
3.3. PERFIL DEL CASO 1: OLIVIA (AMA DE CASA CON HIJOS, MAESTRA SIN TÍTULO Y 
ESTUDIANTE UNIVERSITARIA). 
Olivia nació en febrero de 1965. Tenía, pues, 42 años en el momento de la entrevista. En la guerra civil 
de abril de 1965, su madre se escondió en una cueva, cobijándola allí durante un tiempo, hasta que pasó el 
peligro. Es la hermana intermedia de un total de 5 hermanos. En 1984 contrajo matrimonio y dejó de estudiar, 
en el momento en que realizaba el primer curso del Bachillerato. Tuvo una hija en 1985 (actualmente tiene 22 
años). Se separó poco después del nacimiento de su hija. Lleva 19 años, en unión libre, con su actual esposo, 
con el cual ha tenido dos hijos: una hija nacida en 1989 (18 años); y un hijo nacido en 1990 (17 años), con 
meningitis, que asiste a un centro, de 8 a 16 horas. Olivia recibe 1400 pesos mensualmente (28 euros) por el 
trabajo del hijo en el centro, por tareas de envasado, con las cuales ejercita las destrezas manuales. Olivia sintió 
muy pronto el deseo de ser educadora y desde pequeña le decía a su madre que ella quería ser maestra. Ha 
realizado muchos cursos entre el momento de casarse (1984) y la entrada en la Universidad (1999), formándose 
durante esos 15 años como archivera, secretaria, masajista y cajera bancaria. 
Olivia motivó a su esposo para que se matriculara en la UASD. El esposo llegó a matricularse y cursó 
un semestre de Educación Física, superando las 6 materias en las que se matriculó, pero abandonó los estudios 
por resultarle incompatibles con el trabajo a tiempo completo. Ahora, tras un curso de refrigeración, el esposo 
ayuda a un familiar instalando y reparando aparatos de aire acondicionado. El esposo trabaja 10 horas diarias, 
de 7 a 17 horas, en Santo Domingo y en otras ciudades de Dominicana. 
Olivia ha desempeñado diferentes ocupaciones. Ha sido estilista en un salón de belleza unisex durante 6 
años; durante año y medio estuvo trabajando en un taller como secretaria. Posee una amplia experiencia como 
maestra, en diferentes contextos. Trabajó en una escuela hogar (similar a una miga). En el curso 1997-1998 
ganaba 1300 pesos netos mensuales (26 €). Antes de tener el trabajo actual, trabajó en una guardería, con 12 
niños, con un horario de 7,30 a 16,30. Actualmente trabaja en un kindergarten, con niños de 4 y 5 años, de 7,30 
a 12 horas. Atiende a 12 niños. Se desplaza al centro de trabajo a pie, realizando un recorrido de 10 minutos. 
Tiene un salario neto mensual de 2300 pesos (46 €). Compatibiliza este trabajo con sustituciones de la tanda 
vespertina, entre 12 y 17,30 horas. La semana pasada, por ejemplo, trabajó tres tardes y le pagaron 100 pesos 
por cada tarde (2 €). Trabajó con niños del nivel de educación básica (de 9 y 10 años). Había 48 alumnos en el 
aula. Olivia comenta que eran muy indisciplinados. Ella prefiere trabajar en educación inicial, pues los alumnos 
de básica son más difíciles de llevar. 
En este semestre universitario cursa dos materias (Desarrollo del niño y Lectoescritura), pero quiere realizar 
una tercera (Estadística). Le restan unas 8 materias para concluir la licenciatura. Paga 6 pesos por cada crédito 
                                                                                                                                                                              
maestras que ejercen sin título. De todas formas, el aumento de los precios de todo tipo de productos está haciendo muy difícil que los 
dominicanos puedan seguir con normalidad la enseñanza universitaria o que puedan combinar los estudios con el trabajo. 
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(0,1 €). Olivia ahora acude a clases en la UASD sólo el viernes, de 16 a 22 horas. A veces ha ido tres días por 
semana (lunes, miércoles y sábados), cuando ha hecho más créditos. Los viernes lleva 100 pesos (lo que gana 
en una sustitución de la tanda vespertina) para sus gastos (transporte de idea y vuelta, y un jugo a media tarde). 
A veces tiene que comprar algunas brochures de las materias, para hacer tareas en casa.  
La semana típica de Olivia implica trabajar todas las mañanas en el kinder y alguna tarde en la tanda 
vespertina, en función de que le necesiten o no. Se levanta muy temprano y se acuesta pronto, sobre las 20 
horas. No le gusta ver la televisión. Cuando trabaja por la tarde, casi no tiene tiempo libre en todo el día, 
aunque suele dedicar una o dos horas a las tareas de la casa y a la preparación de la cena, normalmente entre 18 
y 20 horas. Dedica el fin de semana a hacer tareas de la casa: lavar, planchar, limpiar la casa, etc. 
Para Olivia, la mayor dificultad de sus estudios universitarios no es la falta de tiempo o la dificultad de 
compatibilizar los estudios con la vida familiar y laboral, sino la inseguridad y la delincuencia. Al regresar al 
barrio los viernes por la noche, después de las clases en la universidad, existe un riesgo importante de asalto, 
robo o agresión. Hace unos tres meses mataron a varios jóvenes en su barrio. De vez en cuando se escuchan 
disparos. Mi vida, dice Olivia, vale más, pues si me matan no voy a poder seguir estudiando. 
 
3.4. PERFIL DEL CASO 2: TERESA (JOVEN ESTUDIANTE UNIVERSITARIA, SECRETARIA A 
MEDIA JORNADA EN LA UASD Y CREYENTE ADVENTISTA). 
Teresa tiene 22 años,  está soltera, tiene cuatro hermanos, estudia el último semestre de Psicología 
(mención Psicología industrial), titulación de la que le quedan por superar cuatro materias. Trabaja desde hace 
dos años como secretaria del Departamento de Pedagogía de la UASD, de lunes a viernes, entre 11 a 15 horas 
(20 horas semanales). Por este trabajo percibe una beca de 3.863,50 pesos mensuales (77 €). Teresa ha seguido 
un itinerario educativo normal, progresando conforme a su edad. Entre sus experiencias laborales previas, hay 
que destacar que trabajó en un salón de belleza cuando tenía 15 años. También, con 17 años, fue auxiliar en un 
kindergarten durante un año, con un horario semanal de 7,45 a 13,10 horas. Posteriormente, y antes de trabajar 
en la secretaría del Departamento de Pedagogía, fue colaboradora en este departamento, percibiendo una beca 
de comedor. Teresa ha sido meritoria en la escuela (es decir, ha figurado en el cuadro de honor). Según una de 
sus profesoras, es una buena estudiante, muy aplicada. En la entrevista Teresa se muestra amable, sonriente, 
miradora. El padre de Teresa es gondolero (marca precios en un supermercado). La madre es licenciada en 
Educación inicial y ha motivado mucho a Teresa para que continúe sus estudios. 
La semana típica de Teresa gira en torno a tres ámbitos: el trabajo de media jornada en el Departamento 
de Pedagogía de la UASD, las clases vespertinas de Psicología industrial y las actividades religiosas adventistas 
del fin de semana. También realiza tareas en su casa, pues vive con el padre, al que, por ejemplo, prepara el 
desayuno todas las mañanas. Dispone de poco tiempo para estudiar, aunque aprovecha algunos momentos libres 
durante las tardes, entre clases, así como algunos huecos en su trabajo por las mañanas. A lo largo de sus años 
universitarios ha formado en su casa una pequeña biblioteca de 7 u 8 libros de Psicología industrial. Tiene 
ordenador en casa, aunque no dispone de conexión a Internet.    
Teresa concede una importancia fundamental en su vida a la religión. Teresa, como su familia, es 
adventista y trata de llevar a su vida algunos de los principios morales rigoristas de esta confesión protestante 
surgida en el siglo XIX en los Estados Unidos y que proclama la segunda venida de Cristo a la tierra. Teresa 
normalmente lleva a la universidad su comida ya preparada, porque los adventistas no comen carne. Todas las 
mañanas, poco después de levantarse, lee el Devocional y la Biblia. La religión ocupa un lugar importante en su 
manera de concebir la vida: La iglesia en mi educación… me ha ayudado bastante, debido a que ya, cuando 
uno tiene conocimientos de una religión, de una doctrina, ya… la vida uno no la ve… como la ven otros… Se 
podría decir que [uno] tiene un mundo aparte, pero el hecho de que uno tenga un mundo aparte no quiere 
decir que uno no hable con los demás, pero ya por ejemplo las actividades que hacen las otras personas uno ya 
no se involucra en eso, por ejemplo ir a discotecas, bailar. Nosotros… hacemos actividades de acuerdo a lo 
que es la religión…, hacemos actividades recreativas como por ejemplo campamentos, hacemos retiros 
espirituales y todo lo que vaya relacionado con el ambiente en que yo me desenvuelvo.  
Cuando le pregunto si en su caso es más importante la fe o la profesión, Teresa reflexiona y duda, pero 
parece inclinarse por la fe como elemento central: ¿Qué es más importante? Bueno, yo sé que Dios ante todo es 
imprescindible, pero para mí… Bueno, escoger sería difícil para mí. No sé cuál en primer lugar estaría. Pero 
ante todo Dios. El fin de semana tiene para Teresa un fuerte contenido religioso, que comienza el viernes por la 
tarde. Teresa es directora de ujieres (personas que pasan visitas y además están encargadas de dirigir a los 
demás en la entrada a la iglesia, para acomodarlos). Al regresar de las clases en la universidad, Teresa acude 
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regularmente a la Sociedad de Jóvenes, en su iglesia, excepto si está muy cansada. El sábado llega a la iglesia 
antes de las nueve de la mañana, para preparar el programa de la clase que tiene con los niños entre 9 y 10,30 
horas. Luego, tiene el servicio religioso entre 10,30 y 12 horas. La tarde del sábado la dedica a realizar obras 
misioneras o pasa el tiempo con los niños de la iglesia, por ejemplo, ensayando algo. Teresa suele tener el 
tiempo organizado y ocupado a lo largo de toda la semana. El domingo, entre 10 y 14, horas, Teresa está 
haciendo un diplomado de reclutamiento y selección de personal. 
Teresa se queja de la falta de sensibilidad y de las carencias metodológicas de algunos profesores: En 
ocasiones algunos profesores, debido a su forma… de dar clase no ayudaban bastante… no te calificaban de 
una manera correcta de acuerdo con el esfuerzo que uno hacía… la calificación que yo tenía no era la que yo 
esperaba en realidad, debido a… las estrategias que ellos utilizaban, la metodología, que a mi entender no era 
muy buena…Entonces, de acuerdo a lo pedagógico, hay profesores que no toman una metodología correcta 
para dar su asignatura, debido a que no tienen, diría yo, una buena organización en lo que es todo el 
contenido del programa de la asignatura, no lo tienen claro. 
Entre las cuestiones que se podrían mejorar en la universidad, Teresa señala el ruido: Yo pienso que se 
debería de mejorar el ruido, hay mucho ruido, falta de concentración… En las aulas. Por ejemplo, hay veces 
que hay personas de otras sesiones [que] hacen demasiado ruido en los pasillos y no nos dejan concentrarnos 
a los que estamos en el curso. También cree que hay una gran masificación en la universidad: Pienso que 
debería de haber más aulas. Yo entiendo que la Universidad está superpoblada, porque hay ocasiones que ni 
siquiera ni sillas tenemos para sentarnos y tenemos que trasladarnos a otros cursos a buscar sillas. También 
hay veces que el aula es muy pequeña para la cantidad de estudiantes que habemos. Mira la situación que 
estamos ahora, la clase la damos aquí, frente al campo de béisbol, debido a que la clase que tenemos asignada 
es un sótano… 
Teresa valora positivamente los servicios de apoyo que ofrece la UASD a los estudiantes, y resalta la 
eficiencia del comedor, la biblioteca, el economato y una oficina bancaria. Teresa cree que los principales 
problemas de los estudiantes tienen relación con el trabajo y los horarios de clases inadecuados: Pues la 
mayoría de los estudiantes la problemática que tienen es que debido a que tienen que trabajar 
obligatoriamente… venir aquí a la Universidad se les hace a veces imposible, [no pueden] coger muchas 
asignaturas. Por eso que hay muchos que duran, se podría decir, mucho tiempo aquí en la Universidad. Yo 
tengo compañeros que tienen ya seis años, que se han casado, otros que trabajan, y el horario que se ofrece 
aquí no les conviene, debido a que salen de su trabajo por ejemplo a las cinco y su asignatura sólo se ofrece 
una vez, a las cuatro o a las tres. 
En cuanto a sus compañeros y compañeras de clase, destaca la feminización del alumnado y la mayor 
motivación de las mujeres para continuar los estudios: En el área mía… somos más damas… Yo encuentro que 
las mujeres estamos más motivadas… para estudiar, porque veo que muchas tienen su hogar, tienen su familia 
[pero no abandonan los estudios]… [En cambio, los muchachos] si van a  jugar pelota se quedan, dejan los 
estudios; si consiguen un buen trabajo, no siguen la Universidad. 
De cara al futuro, dentro de 15 años, Teresa dice que se ve casada, con un bebé, trabajando en su área. Y 
también se ve en el futuro perseverando en su fe religiosa.  
 
3.5. PERFIL DEL CASO 3: ANTONIO (JOVEN ESTUDIANTE UNIVERSITARIO, TRABAJADOR 
EN EL COLMADO FAMILIAR Y CREYENTE COMPROMETIDO). 
Antonio está cursando el tercer semestre de Historia y tiene una decidida vocación hacia la historia, 
como se verá en seguida. Está soltero (aunque tiene novia desde hace varios años) y vive con la madre y las 
hermanas. Al haber estudiado el bachillerato en un centro público, paga 7 pesos por cada crédito universitario. 
Hace un año perdió un semestre a causa de un error de digitación de su apellido. Los padres de Antonio 
cursaron hasta tercero de bachiller. El padre es autoempleado, aunque anteriormente trabajó en el sector 
comercial. La madre tiene en la casa un doble negocio familiar: un colmado y un salón de belleza. 
Antonio nació en 1986. Durante la escuela básica perdió dos años escolares debido a las secuelas de una 
apendicitis que se le infectó. Con 17 años, deja el béisbol a causa de una fractura de rodilla y se quiebra su 
prometedora carrera deportiva. Se le sale la cabeza de la rodilla, el acontecimiento más doloroso de su vida.  
Desde pequeño ha vivido en la fe cristiana. Su familia le ha enseñado la fe y le ha integrado en la iglesia (por 
ejemplo, director de teatro).  
Desde muy pronto dice haberse sentido atraído por la historia: Desde pequeño me llamaba la historia. 
Un profesor de Historia del liceo me incentivaba a que la estudiara y analizara. Ahora, mientras cursa la 
 9 
carrera de Historia en la universidad, a Antonio le encanta que sus vecinos ya le asignen esta identidad: Cuando 
voy llegando de la Universidad tengo unos vecinos que siempre juegan al dominó en la esquina, porque… les 
gusta mucho a los dominicanos, en la calle, tranquilamente. Y siempre que ellos me ven dicen: “¡Historiador!”. 
Antonio se siente muy reconfortado al escuchar de vez en cuando este comentario. 
Tiene tres hermanas. Dos de ellas están estudiando Medicina y Economía en la universidad. La más 
joven estudia bachillerato, aunque ha perdido tres años por una hepatitis viral. Antonio es un estudiante serio, 
que aparenta una gran madurez e independencia en sus opiniones y comentarios. Está muy interesado por la 
historia, como muestra la cita anterior sobre su temprano interés hacia esta materia. Antonio está formando su 
biblioteca personal, que se compone actualmente de unos 60 libros, sobre los que se ha marcado un objetivo de 
lectura muy concreto: leer un libro al mes. A Antonio le gusta escribir. En los últimos tiempos desarrollar este 
interés en relación con sus actividades religiosas. Suele escribir poemas, canciones cristianas y obras de teatro 
para ser representadas por el grupo de teatro que dirige en su iglesia. 
El negocio familiar del colmado y el salón de belleza es llevado por la madre de Antonio, con la ayuda 
de éste y del resto de la familia. Antonio suele ocuparse del colmado cuando su madre debe atender el salón de 
belleza, mientras intenta sacar algún tiempo libre para avanzar en sus tareas universitarias. También colabora 
cocinando algunos días para toda la familia: Si la comida está lista, pues como. Si no, les pregunto qué se va a 
cocinar, y la hago también…, porque me enseñaron a cocinar desde los ocho años. Eso fue por una 
idiosincrasia. Me dejó solo con mi papá por una semana y mi papá hacia lo mismo siempre…, hacía frito con 
salami, frito con huevos, frito con salami, frito con huevos… Y yo dije: “No, hay que hacer arroz por lo 
menos…”. 
La orientación cristiana de la familia se evidencia en la música que se escucha en el colmado. En la RD 
es habitual que los colmados difundan con un sonido atronador la música popular dominicana y 
latinoamericana. Pero en el colmado de Antonio sólo se oye música cristiana, y con un nivel sonoro moderado.  
 Al describirse como estudiante, Antonio señala su alta motivación para rendir y para mejorar los resultados de 
las evaluaciones: Si no sacaba buena nota en un examen trataba de que el próximo examen me fuera mejor, o 
sea, no quedarme estancado. Yo no era conformista en cuanto a los exámenes. Si los profesores me decían: 
“No, tú sacaste un 85”, yo les explicaba el porqué, y [les pedía] que ellos me dijeran en qué punto yo fallé 
para tratar de [mejorar]. 
En el campo histórico, Antonio menciona a dos grandes mentores. Uno es un personaje importante de la 
desgraciada historia dominicana del siglo XX: el coronel Francisco Alberto Caamaño, héroe de la guerra civil 
de 1965. El otro es un historiador, que he tenido la oportunidad de conocer durante mi trabajo de campo en la 
RD; se trata del profesor Roberto Cassá, presidente de la Academia de la Historia y director del Archivo 
General de la Nación: Yo tengo dos figuras, una es histórica…, Francisco Alberto Caamaño, y la otra es el 
profesor Roberto Cassá. Me encanta la [manera] que él tiene para redactar y dar las clases, porque ya lo he 
comentado a varios compañeros, no he dado todavía clases con él, pero lo conozco, lo he visto, porque he ido a 
la Academia de Historia, como estudiante de Historia que soy tengo que ir de vez en cuando, asistir a algunas 
conferencias y lo he visto manejarse y me causa, o sea, me llama a la impresión. 
En una semana típica del curso universitario, Antonio, que normalmente duerme seis horas diarias, suele 
levantarse muy temprano y dedicar la mañana al colmado familiar y al estudio. Luego se va para la universidad 
y sigue las clases, entre lunes y jueves, a partir de las dos de la tarde. Emplea hora y media en llegar a la 
universidad debido a los atascos del mediodía, pero regresa a en media hora, pues vuelve por la noche, cuando 
el tráfico ya no es tan intenso. Los lunes yo estoy ahí ya en pie desde las cinco de la mañana…, estoy 
acostumbrado, desde pequeño mi madre me decía que yo me levantaba demasiado temprano… Me acostumbré 
[a levantarme temprano] cuando entré en la universidad porque tenía que aprovechar el tiempo… Yo comienzo 
a las cinco de la mañana, me levanto y rezo… A las siete y media nosotros ya abrimos las puertas [del 
colmado], porque allí venden habichuelas blanditas y carne de pollo. Entonces, desde las siete y media hasta 
las diez de la mañana puede ser que yo esté en el colmado… Regularmente, mi hora de estudio es de diez a 
doce de la mañana. Y de ahí entonces yo paso hacia la universidad, porque tengo clase a las dos, [luego] tengo 
tres horas libres de por medio, pero se me haría difícil volver a mi casa y volver, entonces me quedo aquí en la 
universidad, en la biblioteca, terminando cualquier tarea que tenga…, la otra clase es a las ocho…, me quedo 
y voy adelantando, si tengo alguna exposición la voy preparando. 
El sábado tiene clases de diez a trece horas, pero regularmente se queda hasta las cuatro de la tarde, 
porque colabora en la Asociación de Estudiantes de Historia. En la universidad cada carrera tiene su asociación, 
creada para ayudar a los estudiantes. El sábado Antonio abre la asociación de estudiantes y colabora durante 
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tres horas como bibliotecario de la asociación, prestando los libros que necesitan los estudiantes. Esto le sirve 
para familiarizarse con los profesores y conocerlos mejor.  
El viernes es su día libre: El viernes… lo tengo libre, y ahí me ocupo de disipar mi mente y hago 
cualquier cosa y, como todavía practico deporte, ping pong de mesa y el béisbol, no tan fuerte, pero todavía lo 
practico… El viernes lo divido en tres fases: En la mañana estoy en la casa, en la tarde voy a jugar al béisbol o 
a ping pong de mesa, y en la noche a veces nos reunimos también en el teatro, nos reunimos en eso de las once 
de la noche, yo paso a organizar lo que es el material de la materia para el sábado. 
Los domingos de Antonio tienen un contenido religioso: Los domingos yo le dedico… de siete de la 
mañana a doce del día a Dios. O sea, esas horas en la mañana son para Dios y en la iglesia. 
Para Antonio es importante saber organizar el tiempo y las tareas: Trabajo con un calendario. O sea, 
desde pequeño me enseñaron a que haga mi propio horario en la mañana…, eso me lo enseñó mi madre y en la 
escuela me lo enseñó una profesora de Historia también que… era muy estricta… Ella decía que para uno 
llegar a ser algo en la vida tenía que organizarse primero… y poner los planos. O sea, como si fuéramos un 
ingeniero, poner los planos sobre la mesa [para ir] construyendo una casa…, para saber en qué punto vamos a 
fallar. Y aunque fallemos ahí y nos detengamos en ese punto, bueno, pues lo dejamos ahí paralizado, pero 
cuando tomemos fuerza de nuevo volver a arrancar con el proyecto. 
Esta idea de planificación y de control se evidencia también en el enfoque de Antonio sobre el dinero y 
la pauta de gasto y ahorro que suele seguir, procurando economizar de manera metódica: Siempre trato de no 
gastarme mucho, no por la condición de mi familia, sino por mis estudios, porque a veces uno viene a la 
Universidad y si no tienes ese libro tienes que tirar copias… Vengo a la Universidad con 100 pesos. Gasto 
aproximadamente 15 pesos para venir, de transporte, y quince para volver son 30…, generalmente siempre 
compro un jugo y una empanada que son 25 pesos. Si necesito tirar copias, pues las tiro y lo restante [lo 
ahorro]… Yo tengo una libreta de ahorros y mensualmente [el ahorro] lo voy depositando en el banco. 
Cuando se termina el semestre yo abro la cuenta para saber cuánto tengo en balance. Entonces, cuando 
comienza la inscripción saco el dinero de la cuenta para costear… 
Antonio recuerda durante la entrevista la influencia positiva de su padre a la hora de fomentar la lectura. 
Antonio también menciona cómo él ha tratado de desempeñar un papel semejante de cara a sus amigos en el 
barrio, animándolos a leer más. El siguiente fragmento pone de relieve también la capacidad de los sectores 
populares para crear estrategias culturales adaptadas a los escasos recursos disponibles, para paliar la carencia 
de servicios sociales y educativos básicos, en este caso las bibliotecas: En mi casa mi padre sí ha tenido un 
hábito de lectura, porque él era bibliotecario, él tenía una biblioteca… Era una especie de biblioteca familiar, 
pero que después la convirtieron en una biblioteca privada donde usted iba, necesitaba un libro, depositaba 
creo que eran cuatro centavos, te prestaban el libro. Como yo lo veía leer a él, yo me interesaba, y yo le 
preguntaba que qué le hacía, y me decía lo que estaba haciendo. Pero lo que marca la lectura en mi vida fue 
un libro en octavo que me regaló mi profesor de Historia que es Historia contemporánea de la República 
Dominicana. Ese libro lo leí, lo analicé y de ahí emprendo con la lectura. Después, cuando paso a bachillerato 
también mi profesora me incentivaba. Pasaba de curso, me regalaba un libro… De ahí fui poco a poco 
adquiriendo libros que me interesaban y los fui colocando en una especie de biblioteca personal, tengo 
alrededor ya de sesenta libros. Pero cuando tenía treinta libros eran libros que no los había leído todos. Antes 
de entrar a la Universidad yo me propuse leer un libro al mes, sin importar el grosor del libro. Tenía que 
acabarlo en treinta días. Y mis amigos me decían: “¡Tú, que te vas a volver loco leyendo!”, pero a muchos de 
ellos yo los incentivé también a la lectura, porque ellos me veían leyendo y leyendo y: “Oye, pues dame ese 
libro para leerlo”, y… fueron creando hábito, todavía tienen su hábito de lectura. 
Aunque ha tenido un problema con un profesor de Filosofía, Antonio expresa una opinión general muy 
positiva sobre sus profesores: La gran mayoría de los profesores que me han dado clase hasta ahora son 
excelentes profesores, están bien preparados, por ejemplo es el caso del profesor José Guerrero, que estoy 
tomando clases con él de Historia General y yo noto que él es un excelente profesor, incluso en el material que 
él escribió, que apareció publicado…, lo tengo ahí en el bulto, cuando lo estaba leyendo me di cuenta de la 
preparación que tenía él como profesor. Y es el caso también de la profesora de Historia Dominicana I, 
Natalia González, son miembros los dos de la Academia de la Historia. Ella es una excelente profesora 
también. Además, no hace que el alumno se aburra en la clase, sino que la hace interactiva, opiniones, todos 
hablamos y para que la clase no sea tan aburrida ellos lo que hacen es que hacen algún comentario, un chiste 
para que perdamos el estrés, y entonces volvemos otra vez a retomar la clase. Pero sí, yo pienso que en la 
Universidad hay muchos profesores preparados. 
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Antonio se proyecta hacia el futuro y se ve como profesor de historia en el ejército. Este fragmento 
muestra la importancia que otorga a la identidad nacional: [En el futuro, yo me veo] graduado, en un ámbito 
social… Porque siempre he dicho eso: No me importa el dinero… Yo he dicho que el dinero no compra 
felicidad, la felicidad la hacemos nosotros mismos, pero no con el dinero… Cuando termine mi carrera quiero 
ingresar a la Academia Militar para ingresar ya como profesional, y mi meta es darle clases de Historia a los 
cadetes, a los que se preparan para ser militares profesionales… Ya en bachillerato yo decidí… “Bueno, yo 
voy a ser historiador, pero me gustaría darle clases a los cadetes”, porque había cadetes que… no sabían la 
historia de las Fuerzas Armadas y tampoco sabían bien la historia de los Días Patrios. 
Antonio reconoce la gran importancia de su religiosidad, en un fragmento en el que habla de la 
providencia divina: Dependo mucho de mis valores cristianos, y a veces para hacer las cosas se las presento a 
Dios antes de hacerlas, es decir, Dios, si quieres que eso suceda, pues sea Tu Santa Voluntad, ahora, si no 
quieres, que también sea Tu Santa Voluntad, porque Tú nos traes al mundo y estamos aquí por un fin, y nos 
traes para que veamos que es maravilla… Vivo muy pendiente de lo que es Dios en mi vida y de todas las 
maravillas que ha hecho conmigo. Porque si Él hubiese querido, cuando yo tenía ocho años, Él me hubiese 
llevado cuando todavía era un inocente, pero si Él me dejó aquí en esta tierra, pues es para un fin que se 
acabará en el día de mi muerte.  
 
4. COMENTARIOS, CONCLUSIONES E IMPLICACIONES. 
La investigación educativa europea está prestando poca atención a contextos diferentes del occidental. 
En un mundo globalizado, multicultural, informacional, desigual y conectado gracias a las TIC, es preciso 
favorecer el conocimiento y comparación de diferentes realidades educativas, así como la cooperación entre 
educadores e investigadores de diferentes países, lenguas y culturas. En este contexto se sitúa la presente 
contribución. La información obtenida en las entrevistas con Olivia, Teresa y Antonio es relevante para 
empezar a trazar un perfil inicial de las carreras de estudiantes pobres o de condición modesta de la universidad 
pública dominicana8. Aunque la capacidad de expresión oral, la relevancia de las informaciones y los detalles 
aportados han variado considerablemente, en los tres casos he encontrado un material muy rico sobre las 
dimensiones biográficas, familiares, económicas, sociales y pedagógicas que condicionan la vida de los 
estudiantes universitarios. Los itinerarios y contextos familiares de los tres casos muestran con claridad la 
precariedad de los servicios educativos, sanitarios y sociales de la RD, servicios que van mejorando en los 
últimos años, pero que son incapaces de responder al aumento de expectativas y necesidades derivadas de la 
modernización, el cambio social, el incremento de la población urbana y el crecimiento vertiginoso de la cifra 
de estudiantes en todos los niveles educativos. Como he puesto de relieve en el epígrafe dos, la deficiente 
calidad de la educación básica y media dominicana del sector público condiciona de manera importante la 
madurez cognitiva e instrumental del estudiante universitario. También los tres casos presentados ponen de 
relieve la importancia de la familia (condiciones económicas, vivienda, oportunidades culturales y educativas, 
equipamientos culturales y digitales del hogar) para favorecer o dificultar el éxito académico universitario. Las 
carencias familiares y la necesidad de combinar el estudio con el trabajo provocan unas carreras de aprendizaje 
más discontinuas, prolongadas y conflictivas. El alto porcentaje de estudiantes que abandonan los estudios 
exige urgentes medidas políticas, institucionales y pedagógicas, si se quiere intervenir de manera global ante 
una tasa de abandono muy alta. Hacen falta más medidas de apoyo en relación con el transporte, la comida, el 
material escolar y la asignación de recursos económicos para estudiantes pobres. Para hacer posibles estas 
políticas educativas, hace falta una gestión política más decidida de lucha contra la desigualdad así como una 
política impositiva más justa y exigente.     
 Los tres casos presentados muestran la importancia de la iniciativa personal y del afán de superación 
para desarrollar carreras de aprendizaje exitosas. Olivia, Teresa y Antonio son personas muy ocupadas y activas, 
que saben gestionar su tiempo y sacar partido a sus diferentes actividades, combinando y equilibrando los 
diferentes ámbitos vitales en los que se desenvuelven. El interés que sienten hacia la educación les lleva a 
implicarse en actividades formativas complementarias. También muestran un talante solidario, por lo que se 
implican en iniciativas altruistas y de voluntariado. 
                                                
8 Tengo que señalar que este paper es el primer trabajo que elaboro sobre los estudiantes no tradicionales, temática en la que 
incursiono por vez primera. En este contexto, quiero agradecer la invitación de la profesora Barbara Merrill (Universidad de Warwick, 
Reino Unido) para formar parte del proyecto europeo RANLHE (2008-2010), dedicado al estudio de las experiencias de los 
estudiantes no tradicionales en un ámbito europeo comparado, en curso de realización actualmente. Este Proyecto está en el origen de 
mi trabajo de campo en la RD. 
 12 
 De cara al futuro inmediato, los ambiciosos desafíos explicitados en el Plan Decenal de Educación 
Superior van a caracterizar la profunda modernización que debe experimentar la universidad dominicana, en el 
contexto de un mundo difícil y complejo, pero en donde la formación sigue siendo la mejor herramienta para el 
desarrollo personal y para la preparación profesional. 
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